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E N K H A L K S 
Toda la correspoiulencia se di r ig i rá expre-
samente al Administrador de la REVISTA DEL 
TtmiA, Terne), m 
No se devuelven ios originales. 
S Ü M A R X O . 
Crónica, por Ricardito. 
Los Amantes de Teruel, por I ) . .Martín Pi-
ñango, 
Sofismas sangrientos, por D . J. Mañe y 
Flaquer. 
A nn postergado, por D . Sinesio Delgado. 
A' nú hermana Angeles, por D * F. de 
ASÍS Pastor. 
Los perros rabiosos. 
E l Escape del burro y A ün mal hombre, 
por D . Manuel del Palacio. 
Miscelánea.—Anuncios, en la cubierta. 
C R Ó N I C A 
la vista está la miserable 
^ s i t u a c i ó n de esta provincia 
miSM.. Jiczm a d a p o r las epide 
La REVISTA se ocupará ds todos los libros 
y demás publicaciones científicas y literarias 
Lúe se remitan á la Dirección. 
Los autores serán responsables de sus es-
critos. 
Véíinse los precios de suscricióu en la uc-
bierta. 
m i as, agobiada por el peso de la 
tr iple t r ibu tac ión del Estado, la 
provincia y el munic ip io , despre-
ciada su riqueza pecuaria, secas 
sus m á s , en otros tiempos, flore-
cientes comarcas y apedreado re-
cientemente lo poco que parec ía en 
camino dellegar a sazón y t é r m i n o . 
Ante tan aflictiva s i tuac ión , pre-
viendo la escasez y la miseria del 
p r ó x i m o invierno, es necesario, es 
absolutamente necesario que nues-
tras autoridades y corporaciones 
lleven al Gobierno la voz angus-
tiosa de nuestros infortunios para 
que, en lo posible, procure reme-
diarlos como ya procura remediar 
los de nues í r a s hermanas Zarago-
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za y Huesca, subastando cuantas 
obras públ icas se encuentran solo 
pendiente de ese t r á m i t e para pro-
ceder á su cons t rucc ión en el te-
r r i to r io de dichas provincias, ó 
enviando m á s personal á esta Jefa-
tura de obras púb l i cas para ter-
minar pronto los proyectos empe-
zados,—alguno de ellos de bien 
pocos k i l ó m e t r o s , hace cinco a ñ o s 
— ó dando pr inc ip io , y esto ser ía 
lo mejor, á la cons t rucc ión por ad-
m i n i s t r a c i ó n del ferrocarri l Cala-
t a y u d - T e r u e l . 
La C o m i s i ó n provincia l velando 
por los intereses generales cuyo 
fomento y conse rvac ión le es tán 
encomendados, ya a c o r d ó el día 
25 de M a y o dirigirse en este sen-
tido al Gobierno y á los senado-
res y diputados á Cór t e s que ac-
tualmente nos representan, y lo 
mismo ha hecho la Sociedad Eco-
nómica Turolense de Amigos del 
Pa í s . 
¿ N o creé el s e ñ o r Gobernador 
c iv i l que en su calidad de represen-
tante del Gobierno, debe hacer 
algo para que el bracero y el pobre 
labrador puedan encontrar traba-
jo y pan, no lejos de sus familias 
y de sus tierras que tienen que 
cuidar? 
Consulte el s e ñ o r Gobernador 
los antecedentes que obran en el 
Gobierno c iv i l sobre calamidades, 
y ve r á lo que ha hecho Terue l y 
su provincia cuando Murc ia ha 
sido inundada y cuando A n d a l u -
cía ha padecido entre las incle-
mencias del cielo y los temblores 
de la t ierra . N o dudamos que el 
señor Sotomayor t o m a r á con gran-
de in te rés la noble empresa de re-
cabar de los s eño re s Presidente 
del Consejo de Minis t ros y M i n i s -
tro de Fomento obras y recursos 
para el p r ó x i m o temible inv ie rno . 
Klocuentemente acaba de decir 
D . Luis Montestruc cual es el es-
tado de A r a g ó n : 
« L a tierra aragonesa pasa hoy 
por terrible crisis: no es la inun-
d a c i ó n , ni el terremoto, es la m i -
seria quien va á invadir pueblos 
enteros; es la njiseria la que va á 
matar mul t i tud de familias. 
Y cuenta que el accidente quita 
la vida con rapidéz relativa, apa-
gando el terror las deliberaciones 
de la razón, mientras que el ham-
bre, al robar con agonía lenta y 
horrorosa la existencia, sume el 
e sp í r i t u en desesperac ión deliran-
te, que borra los sentimientos to-
dos y asesina creencias y ahoga 
virtudes imposibles de conservar 
en ¡a mente del padre que ve mo-
r i r á sus hijos de necesidad y 
muere él entre torturas materiales 
y rabia y desconsuelo m á s abru-
madores que la muerte misma. 
Paralizada la industria, fenecida 
la agr icul tura , las fábr icas son i n -
mensos locales, silenciosos y lúgu-
bres, á semejanza de tumbas que 
encierran la prosperidad del pa í s ; 
y los campos, yermos unos, mal 
conservados otros, parecen eriales 
que copian la desolación general 
con sus arideces. 
Huesca y Zaragoza y Teruel se 
llenan de trabajadores necesitados, 
de familias miserables, hambrien-
tas y desnudas: al trabajo sucede 
la l imosna y á la limosna sucede rá 
el conflicto si pronto no se pone 
remedio. 
¿ Q u é pasará cuando el invierno 
con sus rigores suma en mayor 
calamidad á estas comarcas des-
graciadas? 
V e n d r á el desorden, y 
desorden será repr imido 
debe serlo, se iniciará la 
c i ó n . 
¡Y este pobre Aragón 
como el 
porque 
emigra-
se con-
v e r t i r á en desierto y las casas se-
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Irán albergues del silencio, y una 
región de las m á s ricas m o r i r á por 
falta de recursos, fenecerá de po-
breza! 
liste es el cuadro. N i hay exa-
geración ni puede haberla, p o r q u é 
tan negras son las realidades, que 
no basta á traducirlas ni el pesi-
mismo mas grande ni las m á s os-
curas t in tas .» 
Hemos tenido el gusto de sa-
ludar á nuestro distinguido amigo 
y correligionario ei Sr. D . Fran-
cisco Santa Cruz, que en compa-
ñía de su hijo An ton io , ha perma-
necido dos días en esta capital 
entre sus muchos amigos. 
Después de visitar algunos pue-
blos de la sierra de A lba r r ac ín 
han regresado á M a d r i d . 
En breve se a n u n c i a r á una ter-
cera subasta para la conces ión del 
ferrocarril Calatayud—Teruel. D i -
ce el ministro de Fomento que, si 
no se presenta licitador se h a r á n 
algunas obras por a d m i n i s t r a c i ó n , 
Queda suprimido el depós i to 
p r é v i o que antes se necesitaba pa-
ra pedir la subasta de cualquier 
ferrocarr i l . 
Hace pocos días se ha inaugu-
rado la tienda de tejidos naciona-
les y extranjeros, que el acredita-
do comerciante, D . José Herrero 
y Novel la , ha establecido en la ca-
lle de San Juan, n ú m . 27. El que 
juzgára á Teruel por lo que és és ta 
bien surtida tienda, de grande an-
chura, excelente pavimento, de-
corado sóbr io y de buen gusto, 
buena luz y magníficos cristales, 
todo resguardado por puertas de 
hierro tournant\ diría que m a r c h á -
bamos al c o m p á s de los ú l t imos 
progresos del comercio y de la i n -
dustria. Desgraciadamente se pre-
sentan aqu í pocos casos de estos 
adelantos y buen gusto, porque 
este Teruel que paga á la moder-
na vive todav ía á la antigua. 
Deseamos para el s eñor Herrero 
tan buena suerte en su nuevo lo-
cal , como la a lcanzó con su cons-
tancia y laboriosidad, en el que 
acaba de dejar en la plaza del 
Mercado. 
En los só t anos de la Casa de la 
Moneda de M a d r i d , hay en la ac-
tualidad 20 millones de reales en 
calderilla antigua; pero como la 
actual ley monetaria no consiente 
la reacuñac ión de esa clase de mo-
neda, por lo diferente del metal 
ahora empleado, al enajenar el co-
bre antiguo el valor de él sólo as-
ciende á un mil lón de pesetas. 
L a subasta se verif icará en un 
plazo breve y según noticias, va-
rias casas navieras del extranjero 
h a r á n proposiciones para conver t i r 
en planchas las piezas de dos cuar-
tos, de un cuarto y ochavos. 
Con pocos negocios como éste 
se salva la Hacienda e s p a ñ o l a . Es 
una bonita cuenta la que nos pre-
senta el Gobierno: 
Por recoger 20.000,000 de rea-
les en calderilla antigua i b mi -
llones. 
t i Y para esto nos dieron, en 
cambio, la gran per rada l l 
Ya tenemos un nuevo impuesto. 
Que podemos llamarle Impuesto 
sobre los muertos. 
Los médicos forenses p a s a r á n 
en adelante una visita á los cadá-
veres recie.n muertos (!) y no va-
yan ustedes á re í r se , que la cosa 
es séria para certificar que es tán 
bien iclem, es decir bien muertos. 
De modo que un c a d á v e r no lo 
se rá en adelante sin que se le de-
clare muerto oficial. 
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Y esto lo han de hacer los mé-
dicos forenses como si sus com pa-
ñeros de profes ión no tuvieran tí-
tulos bastantes de spués de haber 
seguido la misma carrera y haber 
pagado al Estado las matriculas, 
t í tu los , etc. que no son p e q u e ñ o s 
los derechos, para que esc listado 
después les niegue la validez del 
t í tulo para certificar oficialmente 
una defunción hac iéndo les a d e m á s 
la ofensa de desconfiar de ellos. 
Y sigan usteder una carrera pa-
ra eso. 
Y no crean que el reconocimien-
to es gratui to. 
El registro c iv i l s í , pero. . . hay 
que dar antes dos pesetas al foren-
se para que la insc r ipc ión pueda 
hacerse. 
«La prensa es libre, el escritor esclavo; 
áteme usted esa mosca por el rabo.» 
Porque así el c a d á v e r esté ya 
convertido en esqueleto si el m é -
dico forense no le ha declarado ta l , 
el c a d á v e r , momia ó esqueleto fi-
gura rá aunque pasen cien a ñ o s co-
mo vecino. 
Y recomendamos á los Gobier-
nos este procedimiento electoral. 
Ordenar á los méd icos forenses 
que no reconozcan los c a d á v e r e s , 
de este modo cada muerto será un 
voto para el partido dominante. 
Por gra t i tud. 
¡ P u e s ah í es nada lo agradecido 
que debe quedar el muerto porque 
no le echen tierra encima! 
^ L a ce Revista P o p u l a r » de Bar-
celona ha publicado en su ú l t i m o 
n ú m e r o , una fiel r e p r o d u c c i ó n en 
grabado de la magníf ica Custodia 
procesional que posée nuestra San-
ta Iglesia Catedral, y que, como 
saben nuestros abonados, es una 
de las joyas más preciosas entre 
las que ha consagrado el arte cris-
tiano al San t í s imo Sacramento. 
y 
F u é construida en C ó r d o b a en 
I 7 4 2 , por el platero D . B e r n a b é 
G a r c í a de los Reyes, á expensas 
del l i m o . Sr. D . Francisco Peréz 
de Prado y Cuesta, obispo de Te -
ruel . Es de plata y tiene de altura 
tres metros y medio, pesa veinti 
dos arrobas, y es llevada en andas 
por doce sacerdotes. Figura un pre-
cioso templete circular formado 
por diez y ocho columnas^ diez en 
el pr imer cuerpo y ocho en el se-
gundo, todo de plata maciza i n -
cluso los zócalos y cornisas. Es un 
verdadero altar por t á t i l . En él se 
lleva la sagrada Hostia en la pro-
ces ión del Corpus, y en el mismo 
se expone durante su octava con 
vela continua de señores Canón i -
gos y Beneficiados. 
Anteayer fueron rifadas las dos 
soberbias muías m o n t a ñ e s a s que 
la Junta de Industria y Comercio 
de Terue l a d q u i r i ó , con el objeto 
de allegar fondos para las fiestas 
de la féria de M a y o . Una joven 
de Terr iente quese halla sirviendo 
en esta capital, en casadel médico 
D . Mar iano M u ñ o z , y que sola-
mente había tomado un billete, ha 
sido la favorecida por la suerte. 
Con la calificación de sobresa-
liente ha obtenido en la Univers i -
dad de Zaragoza la licenciatura 
en derecho c iv i l y canónico el ilus-
t rado jóven D . Alejandro Zanui , 
hijo de nuestro querido amigo el 
propietar io del mismo nombre y 
apellido, residente en Albalate del 
Arzobispo 
A los dos les felicitamos: al p r i -
mero por su aprovechamiento en 
la carrera, y al segundo por la 
sa t i s facción que le h a b r á produci-
do el resultado. 
E l 21 de Junio se i nauguró en 
Hija r el nuevo edificio destinado 
á escuelas públ icas de uno y otro 
^exo, ver i f icándose en él los exá-
menes de n iños . 
A l final del acto, al que asistió 
numerosa concurrencia, el alcalde 
Sr. Sorribas p r o n u n c i ó un sentido 
discurso^ dedicando frases de gra-
t i tud al diputado I ) . Cá r io s Castel 
por el celo é interés que desplegó 
á fin de que se construyera el gran 
edificioescolai% exhortando a la i n -
fancia á que siguiera la senda de la 
ap l icac ión y de la v i r t u d . 
Las personas que asistieron al 
acto fueron obsequiadas con un 
abundante l u n c h , dispuesto por el 
.señor alcalde. 
P a s a d o m a ñ a n a t e n d r á n lugar en 
la Catedral las honras fúnebres 
que anualmente dedica Terue l á la 
memoria de los valientes defenso-
res de la libertad y de nuestros 
hogares, en las gloriosas jornadas 
del 3 de Julio y 4 de Agosto de 
Í 8 7 4 . 
Nos escriben de Tornos que lla-
ma mucho la a tenc ión en aquel 
pueblo'que D . R a m ó n Alvarez, re-
cientemente procesado por dispa-
ros contra su convecino D . N a r c i -
so Ruiz , se halle d e s e m p e ñ a n d o la 
sec re ta r í a del ayuntamiento y la 
del juzgado municipal . 
M u y conveniente ser ía que ni 
el ayuntamiento ni el juez muni-
cipal tuvieran empleados procesa-
dos, pero, mientras no recaiga 
sentencia dictada por T r i b u n a l 
competente, |no está inhctbilitado 
para el d e s e m p e ñ o de cargos p ú -
blicos, el mencionado Alvarez. 
Con el fin de procurar el mejor 
servicio en la enseñanza que han 
de recibir las a l ú m n a s de la E s -
cuela Norma! de Maestras, la D i -
putación provincia l , según nues-
tras noticias, piensa sustituir los 
profesores de dicha escuela con 
profesoras, en quienes d e b e r á n con-
curr i r las condiciones de apt i tud 
legal y d e m á s circunstancias que 
la experiencia ha demostrado ser 
m á s convenientes. 
En otras provincias t a m b i é n se 
ha llevado á cabo igual s u s t i t u c i ó n . 
A nosotros nos parece aceptable la 
idea, aunque creemos como creía 
C a l d e r ó n . 
que toda la vida és s u e ñ o , 
Y los sueños , sueños son. 
E l l i m o . Sr. Fiscal de la A u -
diencia de lo cr iminal de Te rue l , 
hace saber á los Fiscales munic i -
pales adscritos á su te r r i to r io : 
Que á fin de que puedan cum-
pl i r exacta y oportunamente con 
los deberes que les impone la ley 
orgánica del Poder judic ia l , se 
atengan á las prevenciones siguien-
tes: 
1 .a Inmediatamente que dichos 
funcionarios hayan tomado pose-
sión de sus cargos lo p o n d r á n en 
conocimiento de esta Fisca l ía en 
comun icac ión directa, consignando 
los que dejen de hacerlo los m o -
tivos de ello, y todos la fecha en 
que reciben el nombramiento, pa-
ra los efectos del art. i55 de la 
dicha ley orgánica del Poder j u d i -
cial . 
2.a E s t á n en el deber de pro-
poner en terna las personas entre 
las que haya de elegirse el sup len -
te, obl igación que deben cumpl i r 
antes de tomar poses ión ó lo mas 
tarde dentro de los ocho d ías s i -
guientes á aquel en que la hubiesen 
tomado. 
'3.a Dichas ternas se rán r e m i -
tidas, directamente t a m b i é n á esta 
Fiscal ía , firmadas por los Fiscales 
propietarioseleetos, redactadascon 
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la debida claridad y expres ión de 
las circunstancias y condiciones 
de capacidad que deben reunir los 
que sean propuestos, y extendidas 
en el t a m a ñ o de folio y en forma 
apaisada, ó s e a poniendo lo ancho 
por largo del papel. 
E\ Jefe de la sección de contr i -
buciones de esta Sucursal del Ban-
co de E s p a ñ a , D . Jorge Esteban, 
ha sido trasladado con el mismo 
destino á Almer í a , 
Por Real orden de 25 de Junio 
han sido nombrados alcaldes pre-
sidentes de los avuntaminnlos de 
Terue l , D . Mariano G i m é n e z Ra-
mos; de Calamocha? D . Mar iano 
Rivera y Llanas, de A l b a r r a c í n , 
D . T o m á s G ó m e z A n d r é s ; de Val-
derrobres, D. Pascual Zapater Mo-
liner; de Aliaga, D Manuel Feced 
Temprado; de H i j a r , D . Mar iano 
Sorribas Laborda; de Castellote, 
D. José Sancho Cor t é s ; de Alca-
ñiz, 1). J o s é Manuel Ejea Tar le t . 
No tenemos noticiasdelos nom-
brados para Mora y M o n t a l b á n , 
Hé aqu í la relación de los j u e -
ces municipales de esta provincia , 
que han de ejercer durante el bie-
nio judicial de 1887 á 1889. 
Partido de Alhar rac in , 
Ag 'ua tón . L). Manuel Bujeda Gimeno. 
Alba, D, Juan Lamberto Simón Sán-
chez. Albar rac ín , D. Cándido Vázquez 
Romero. A l mohaja, D . T o m á s H e r n á n d e z 
López. A l obras; D. José Asensio Ala -
mán . Bezas, D. Gaspar Pérez Mar t ínez . 
Bi'onchales, D. Cecilio Soriano Royue-
lo. Buena, l ) . José Rubio Gascón. Calo-
mavtle, D. Gregorio Giménez Lacruz. 
Cella, D. Francisco S á n c h e z Gómez . E l 
Cuervo, i ) . Manuel Bueno Murciano. 
Frias, L). Casimiro Uarcía Tovibio. Gea, 
D; Andrés Ar t igo t A l a m á n . Guadala-
viar, 1). Francisco Mart ínez López. Grie-
g-os, 1). Domingo Lahoz Lacasa. Jaba-
loyas, 1), Pedro Navarro Murciano. 
Monterde, D. Pedro Saz P é r e z . Moscar-
dón. D. Podro García Asensio. Nogue-
ras, D Patricio Pascual S á n c h e z . ÒJos-
nogTos, 1). Isidro S á n c h e z Cormán. Ori-
huela, D; Alejo Soriano Aula . Peraçen-
se, D. Migue l Clavero Domingo. Po-
zondón , D. Mannol Sabio Hernúndcz . 
Rodonas. 1). Tomás Casas Valiente. Ro-
yueja, D. Francisco Lorenzo Narro. 
Sa ldón , D, Juan Francisco Montón To-
rres. Santa Kulalia, D. Juan José Asen-
sio Maorad. Singrn, D, Migue l F e r n ñ n -
dez S e b a s t i á n . Terricnte, D. Pedro Do-
mingo Garc ía . Toril y Masegoso, don 
Bernardino García Pérez . T o r m é n , don 
Ruperto Cruzado Miguel.Torrelacarcel , 
D. Cr is tóbal He rnández H e r n á n d e z . Tb-
rremocha, D. Tomás Gómez Arribas. 
Torres, D. Juan Francisco Molino Pé-
rez. Trama castilla, D. Santiago Sán-
chez Segura. Valdecuenca, I) Pablo 
Alpuentc Romero. Valleci l lo , D. Jeró-
nimo López Soriano. Veguil las. D. M i -
guel G i m é n e z Asensio. Vallafranca del 
Campo, D. Isidoro Balfagón Conesa. 
Vi l l a r del Cobo. D. Juan Gil Delgado. 
Vi l la r del Saiz, D. Juan Muñoz Onate. 
Vil larquemado. D. Antonio Marco Hcv-
n ú n d e z . 
Partido de AlcaTdz. 
Alcaniz , D. Antonio Montañés Casti-
l lón. Belmonte. D. José Figuerola Ba-
yod. Calanda. 1) Vicente Sauras Por-
to lés . C a ñ a d a de Verich, I ) . Pedro M i -
guel Bosque. Caste lsérás , D. Santiago 
Ferragut Vallés. Codonera. D. Mariano 
Berné Cases. Ginebrosa, D. Alejo Vil la-
nova Sanz. Mazaleón, D. MarianoCamps 
Bañólas . Torreci l la . 1). Cosme Mindán 
Esteban Torrovel i í ia . D. Cayetano Ve-
l i l l a Valles. Vahlcalgorfa, D. Manuel 
Pallares Pellicer. Valjunquera, D . José 
Bel Mora. Valdeltprmo, D, Antonio Gi-
méno Pitarque. 
Partido de Aliat /a , 
AbabujV 1). José Vicente Campos. 
A g u i l a r , D. Antonio Pastor Guil lén. 
Al iaga , D . Juan M. Domingo Garay. 
Ál lepuz , 1). Joaquín Moya Pérez . Ca-
marillas, l ) . Francisco Vicente Igua l . 
Campos, I ) . Felipe ('olas Gómez. Caña-
da de l í ena t anduz . I) . Antonio Colás 
Zaera. Cafiada Vellida, D. Pablo Salva-
dor G a r c é s . Cañizar, D. Bar tolomé Min-
gu i l lón Pastor. Cas tel de Cabra, D. Jou-
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quíu Claramouto Biel, Cirujeda. D. An-
gel Feccd Azuara. Cuvatiilas, D. Joa-
q u í n ( íal indp MignoL Crivi l lén, 1). Ra-
món Blasco Tello. Cuevas de Al tnudén , 
D. Juan Valero García . EJulvc, D. Juan 
Ramón Pascual Ang-Iés. Escucha, don 
Antonio Marzo Andréé . Estercuol. don 
Toribio Buj ( irafulla. Fortanete, don 
Francisco Alonso Bueso. Fnentosca-
lientes, D. Ramón Garc ía Gascón . Gal-
ve. D. Joaqu ín Aznar Villanueva. Gar-
gal lo , D. Manuel Iranzo Gargallo. H i -
¿ o j o s a , D . J o s é S á n c h e z E s c u í n . Jarque, 
D. Ignacio Cortés Pé rez . Jorcas, D. A u -
reliano Gavero Fuertes. Mezquita de 
Jarque, D. Juan Francisco Inignez Es-
paño l . La Zoma, D. Mat ías Lóseos Dal-
tnao. Miravete, D. José Calvo Calvo. 
Monteagudo, 1). Santiago Fuster A b r i l . 
Montoro, D. Miguel Moliner Navarro. 
Palomar, D. Matías Millán Claramonte. 
Pitarque, D. Luis Sancho Iranzo. Son 
del Puerto, D. Juan Pablo Marco Mar-
zo. Vil lar lnengo, I ) . Pascual Juan Ma-
rín. Vi l l a r roya de'los Pinares, T). Joa-
qu ín Palacio Lucia. 
Partido de Calamocha. 
B á g u e n a , D. Miguel Subi rón Gracia, 
Rea, D. Sixto de Gracia. Bello, D. M i -
gue l Barrado Vicente. Blancas, D Ber-
nardo. Lorenzo del Val . B u r b á g u e n a , 
FL J o a q u í n López Lanzucla. Calamo-
cha, 1). Liborio Tafalla S imón. Carain-
real, D. Juan Revuelta Crespo, Casta-
j ó n de Tornos, D. Bar to lomé Rodrigo 
Sab i rón . Cucalón. D. Ramón Herrera 
Gimeno. Cuencabuena. 1). Antonio Be-
l lo Ramiro. F ó r r e m e l a , 1). Miguel Orce 
Serrano. Fuentesclaras. D. Antonio 
Fuertes Marco. Lagucruela, D. Domin-
go Cotaiua Millán. Lanzuela, D. Ra-
món Calvo Esteban. Lechago, D Ma-
nuel Brinquis Latorre. Luco de Giloca, 
D, Migue l Tomás Navarro. Monreal del 
Campo, D. Juan José H e r n á n d e z Cor-
m á n . Navarrete, D.Fel ixLancis Lahoz, 
Nogueras. D. Santiago Serrano García . 
Odón, D. Tomás Gil Marco. Olalla, don 
Marceliano Brusca T o m á s . Poyo (El), 
D. Dionisio Lucas Segura. Pozuel del 
Campo', D. Pedro Juan L á z a r o Rabana-
que. San Martín del Río, D. Ramón Ba~ 
dules Alcu ten . Santa Cruz de Nogue-
ras, D . Cristóbal T o m á s R a m ó n . Tornos, 
D. D á m a s o Herver H e r n á n d e z , Torral-
ba de los Sisones, D.^Norberto H e r n á n -
dez C a n t í a . Torri ja del Campo, D. Eva-
risto Paños Lagunas. Valverde v Co-
llados, D. Benito Alijarde Pascual. 
Villahermosa, D.VicenteRamoHorrero. 
Vil la lba de los Morales, D. Pedro Bru-
na Tor r i jo . 
Partido de Cas tel lote. 
Aguav iva , D Andrés Mir Julve. A l -
corisa, D. Juan Carreras Alloza. Ber^e, 
D. Antonio Vicente Ginér Bordón, don 
Manuel Ginér Obón. Cantavieja, don 
A g u s t í n Malléu Mezquita. Castellote, 
D. Luis Beneito Talayero. Dos-Torres, 
D. Pablo A / c ó n Pé rez . Foz-Calanda, 
D. A g u s t í n Alegre Alloza. La Cuba, 
D . Hermenegildo Repul lés Baneda. 
L a d r ü n á n , D. Juan José Blasco Carce-
l le r . La Mata, D. Alejandro M a g a l l ó n 
Ca idú . La I g l è s n è l a , D. Miguel Palla-
.rés í b á ñ e z . Cuevas de Cañar t , D . Pedro 
Gu all art Royo Parras de Castellote. don 
Domingo f ru l lenque Ayora. Los O l -
mos, D. Juan Peralta Lóseos . Luco de 
Bordón , D. T o m á s Sancho Brodin. Mas 
de Las Matas, D. Gregorio Amela G i l . 
Mirambel , D. Juan Monforte Ba rce lón . 
Molinos, D. Mart ín Clemente Sanz. 
Santolea, D José Por to lés Ejarque. Se-
no, D. T o m á s Alcauiz Gascón. Tron-
c h ó n , Miguel Soler Vile ta . 
Part ido de H i j a r . 
Albalate del Arzobispo, D. Nicasio 
Bernad Hernad. Alloza, D. Mariano 
Blesa Galve. Andorra, D. José Comin. 
A r i u o , D. Francisco Peguero Cía v e r í a , 
Azai la , D Antonio Viñas Gandes. C.as-
te luou, D. Domingo Lizano Rozas. H i -
jar , D . Alberto Dosset Monzón. Ja t ie l , 
D. Manuel Biel Comín Puebla de Hijar , 
D. Bruno Mayand ía , Oliete, D. Antonio 
Flor León. Samper de Calanda. D . Ma-
teo A bos A n d r é s . Urrea de G a é n , don 
José Escoin T o m á s . Vinaceite, D. Juan 
Calvo S á n c h e z . 
Partido de Monta lhán . 
Alacon, I ) . Blas Ferrer Galve. Alpe-
ü é s , D. Agus t í n Marco Sebas t i án . Ana-
dón , D . Andrés Roche Simón. Alcaine , 
D. J o a q u í n Quilez Bur i l lo . Argente , 
D . M i g u e l Lóseos Alcaine. Armi l l a s , 
D. Pedro Rubio Mezquita. Badenas. don 
Pascual Serrano Floria . Bailón, D. Joa-
q u í n López Royo. Barrachina, D . Ma-
riano Gómez Auaya . Blesa, D. Raimun-
do Nuz Artigas. 'Cervera del R incón , 
D. Manuel Lahoz Marco. Corbatón don 
Pedro Marco A n d r é s . Cortes do A r a -
g ó n , D. José Serrano Boira. Cosa, don 
Lorenzo Blasco Garcés . Cuevas de Por-
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tal rubio, D. Juan Ramón Marco Rodri-
go. l'Utanda; 1). Pablo Bellido Lázaro . 
E l Colladico, D. Pedro Roche San Juan. 
El Villarejó, O. Juan Valero Oitneno. 
Fuen ferrada, D Saturnino Asensio Lau-
do. Godos, D. Lucas Aguar Fraj . Hue-
sa del Común , D. José María de la To-
rre S i g ü e n z a . Josa, D. Francisco Simón 
Nebra, Hoz de la Vieja, D. Andrés Es-
toban Gascón. Parras de Mar t in , don 
Nicolás Burriel Marzo. La Rambla,don 
Salvador Tolosa Duri l lo . Lidón. D. Pe-
dro José Alcaine Corba tón . Lóseos, clon 
Miguel Navarro Villanueva. Maicas, 
.D. Felipe Yus Serrano. Mart ín del Río. 
D. Mariano Bellido Bello. Mezquita de 
Lóseos, D. Pascual Lacasa Turrez. Mon-
forte, i ) . Vicente Bailo Roche. Montal-
bán , D. Dionisio Lahoz Or t íu . Muniesa, 
D. Pedro Plou B a r d a g í . Nueros,D. Mar-
celino Lahoz Juste. Obón, D. Pedro 
Quílez Pellicero. Pancrudo, 0. Pascual 
Tolosa Bnr i l lo . Plou, D. Antonio Vale-
ro Juste. Portalrubio, D. Joaquín Gar-
cía Marzo, k i i l o , D . J o a q u í n Gómez 
García . Rubielos de la Cérida. I ) . M i -
gue l Ocón Moreno. Rudilla, 1). Anto-
nio Valero Andreu. Salcedillo, Allueva 
y Fonfria, D. Antonio Andreu Ramos. 
Segura, D. Tomás Ferrernela Aranda. 
Torrecilla del Rebollar, 
.Simón S imón . Torre las 
D. Juan José 
Arcas, D. Ma-
nuel Puerto Pascual. Torre los Negros, 
D. Joaqu ín Sebas t i án Gómez. Utr i l las , 
D. Isidro A ¡usa B e r d ú n . Valdeconejos, 
D. José Oro Oro. Villanueva del Rebo-
llar , 1). Joaqu ín López Lario. Visiedo, 
D. Pedro Pablo Garzón. Vivel del Río, 
D. Pascual Gadea Pérez . 
Part ido de Mora. 
Zuriaga Sán Abojncla, D. Manuel 
chez. Albentosa, D. Francisco Arnao 
Marqués . Alcalá de la Selva, L). Miguel 
López Alegre. Arcos. D. Vicente Marín 
Visiedo. Cabra, D. Benito Abad Nava-
rro. Castelvispal, Di Joaqu ín Arnao 
Rui. El Castellar, D. José Jaique Na-
varro. Formiche alto, D. Pedro Ferrer 
Dol;;. Formiche bajo. í ) . José Gómez 
Torres. Fuentes de Rubielos, D. Juan 
G ó r m Gargallo. Gúdar , D. Tomás Cal-
vo Bes. Linares, I ) . Antonio Badal He-
rrero. Manzanera, D. Juan Flor Palo-
mar. Mora de Rubielos. D. Manuel Ma-
ría Vicente González. Mosqueruela,don 
Sebas t ián Edo García Nogueruelas, don 
Joaqu ín Arcusa F o r é s . Olba, D. Euge-
nio Pastor Ferrer. Puertomin^alvoAlon 
Uubielos de Mo vrrn 
o r í AguS' 
Juan Miraveto 
ra, I ) . Pedro Ptidilh 
t í u , D. Bautista Pena Gui l l én . Sarr ión, 
D. Emil iano Arnau Pérez . Torrijas, don 
Jorge Martí Mar t ínez . Valbona, [>. An-
tonio Salvador Izquierdo. Valdelinares, 
D. Pedro Bttj Ordiex, 
Partido de Teruel. 
Aldehuela, D. Pedro Esteban Pérez . 
Alfambra, D. Santiago Blcsa Maruqés . 
Camauas, D. Benito Benedicto Sanz. 
Camarena, D. Fél ix Zuriaga Barrera. 
Campillo, 1). Lorenzo Vicente Civera. 
Cascante, D. Francisco Giméno Gomex;. 
Castralvo, D. Joaqu ín H e r n á n d e z Fe-
rrer. Candé , D. José Gascón Vicente. 
Cedrillas, D. José Galindo Mar t ín . Ce-
ladas, D. Podro Manuel Pobo Pobo.Con-
cud, 1). Sixto Muñoz Gómez. Corba lán , 
D . Antonio González Morante. Gubia, 
D. Manuel Domingo A d á n . Cuevas la-
bradas, D. Joaqu ín Ibáñez Clemente. 
El Pobo, D. Pedro Gómez T a r í n . Esco-
r ihuela , D. Lorenzo Vil lalba. Escrichc, 
I ) . Antonio Fuertes B á g u e u a . Puebla 
de Valverde, D. Ramón Ros Portea. L i -
bros, I ) . Joaquín Barba Mar t ínez . Orrios, 
L). Pascual Juan Marín. Peralejos, clon 
Marcos Morata Peralta. Perales, don 
Francisco Simón Bernal. Riodeva, don 
J o a q u í n Domingo S á n c h e z . Rubiales, 
D . F é l i x Silvestre Valero. Teruel, don 
Leoncio Torán Herreras. Tortajada, don 
Juan Cebrián Monzón. Tramacastiel, 
I ) . Manuel Serrano González . Valaclo-
che, D. Martiniano Mar t ín Pérez . Val -
decebre, D. Agus t í n García B á g u e n a . 
Vi l la lba alta, D. Ramón Herrero Mar-
t í n . Villalba baja. 1). Antonio Asensio 
Ceb r i án . Villastar, D. Migue l Dobón 
M a r t í n . V i l l c l , D. Ramón Pérez Pérez . 
Part ido de Valderrobres. 
A r é n s , D. Manuel Pellicer Monllés . 
Bcceite, 1). Pedro Llombart . Calaceito, 
D. J u l i á n Fjerique Berenguer. Cerolle-
ra, D. Antonio Celma Gi l . Cretas, don 
Francisco Cepera Cáta la . Fórno les , don 
Juan R. Perrero. Fresneda, D, Antonio 
Cas t í Gerona. Puehtespalda, D. Enr i -
que Bolsa Fontcuberta. Lledó. D. Blas 
Grau Vidal . Monroyo, D. Jorge Mese-
.guer Calvo. Penarroya, D. Ciri lo Huiz 
G i l . Portellada, D. Camilo Celma Ar-
b i o l . Ráfales, [v. Es téban Gómez Vidie-
11a. Torre de Arcas, D. Pedro Segarra 
Giner. Torre del Compte, D. Joaqu ín 
P u y ó Torroella. Válderrobres , 1). Joa-
q u í n Arrufat Tafalla. 
11 r mm. 
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LOS A M A N T E S D E T E R U E L . 
muy posible que sobre este 
isunto haj'a pintados algunos 
¡lienzos que en el momento sen-
timos no recordar, á no ser c! 
debido á la brillante paleta del insigne 
Muñoz Degráín; cuadro que desde luego 
merece nuestro aplauso y simpatías por 
muchos conceptos. 
De veías nos molesta que no se haya 
presentado antes la ocasión para ocupar-
nos de él; pero hoy, aunque quizá algo 
tarde, nos congratulamos al satisfacer la 
deuda. 
Nunca por grande que sea el cariño 
que nos inspire el cuadro de Los Amanies, 
llegaremos á proponer su adquisición por 
nuestras corporaciones provincial ó mu-
nicipal, pues tenemos olvidado que entre 
otras cosas somos pobres, muy pobres, 
y nuestras aspiraciones, sin duda alguna, 
habrían de estrellarse con los picaros 
asuntos financieros. Al patriotismo hay 
que saber darle siempre su mas recta in -
terpretación; de lo contrario valdría tanto 
llegar á ciertos resortes, como alcanzar 
ei cielo con las manos. 
Y ya que la inmensa mayoría de nues-
tros lectores únicamente de oídas conoce 
la obra citada, y solo alguno que otro ha 
examinado la oleografía que publicó una 
importante casa editorial de Barcelona, 
vamos á decir algo de ambas, ya que tanto 
interés ha despertado esta última en el 
momento que ha sido entre nosotros, al 
paso que cumplimos io consignado arriba. 
Antes de ir mas adelante, queremos 
hacer constar que, nadie debe emitir ni 
aun formar opinión del cuadro que nos 
ocupa si solo ha inspeccionado la referida 
copia debida al lápiz del Sr. Plá y Valor. 
Este dibujante cuyas obras siempre las 
hemos visto con sin igual complacencia, 
y buena prueba de ello el recuerdo gratí-
simo que conservamos de E l Soldado de 
Marathón que tan fielmente dá idea de la 
escultura de Sanmar t í , creemos no mos-
tró cuanto interés debiera y cuanto era 
de esperar de sus facultades al reprodu-
cir el cuadro de Muñoz Degraín . Mas ar-
tística y correcta sin duda alguna fué la 
copia que publicó en L a Ilustración Ibé-
rica á raiz de la exposición de 1884. ¿Es 
por ventura que, en el caso presente, el 
colorido destruyó muchos efectos brillan-
tes que habría en la reproducción en ne-
gro? Creemos que no; aquella mano por 
t.jcmplo de la penúltima figura de la de-
recha, con ciertos detalles de otras, no 
pueden pasar. ¿Se nos hará decir con 
Padró el malogrado dibujante de L a Flaca 
que rada hay menos artístico que los 
dibujos litografiados en colorines? 
Por nuestra parte, conste que, felicita-
mos muy de veras al Sr. Muñoz Degraín 
por haber interpretado de modo magis-
tral este culminante episodio del pueblo 
en que ven la luz estos renglones, y al 
Sr, Piá y Valor por haber contribuido á 
poputarizaria; de otro modo apenas si 
escaso número se hubiera dado cuenta 
de su existencia. ¿Quién no tiene ahora 
las oleografías 
Los Amantes en su casa? 
Cuando se recibieron 
no fueron pequeñas las discusiones á que 
dieron lugar; mas como soy enemigo irre-
conciliable de ciertas sesiones de cocini-
lla, sin duda porque las palabras se dicen 
y luego no hay quien las recuerde, voy 
desde aquí á contestar al torcido concep-
to que muchas gentes que se precian de 
sensatas, han dado á la hermosa creación 
de Muñoz Degia ín . 
Quien nada mas vea las cosas con los 
ojos de la cara dificümente puede dar el 
verdadero sentido á cuanto tenga en su 
derredor; y no es porque le asedie el 
enigma imposible de descifrar, sino por-
que no llegan hasta donde deben los ojos 
de su educación art ís t ica. 
Dispénseme el lector estos introitos. 
E l vulgo que ha tenido en sus manos 
la narración de Gabarda ó Antillón, re-
cuerda en presencia del cuadro, que Isa-
bel al ir á la iglesia iba vestida de negro 
riguroso (largo monjil etc., etc.) y al mo-
mento hace constar la claridad que re-
salta en el que la envuelve el artista. 
¿Hay en esto algún pecado? Puede afir-
marse desde luego que, absolutamente 
ninguno. Verdaderas eminencias han sen-
tado xjue el tal ropaje es «un portento de 
ejecución,» 3^  esto es lo esencial. 
No es posible que haya nadie tan ino-
cente que at r ibi^a tamaño descuido á 
quien tan fielmemte interpreta los deta-
lles y tono genera! de la comitiva; aque-
llos accesorios nos trasladan con fuerza 
irresistible al tiempo de los hechos. 
Oigo á muchos que me contestarán á 
coro. —Se ha faltado sin consideración 
alguna á la verdad histórica. Pero vamos 
á ver; ¿quién ha visto una desposada, ó 
mejor dicho; quién pudiera tener como 
tal una mujer que, en escena de amor 
cual la que se debe representar, llevara 
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ma el cuerpo y aun 
espeso velo según 
su obra 
recla-
de luto además del £i 
cubierta la cara por 
las crónicas cuentan? 
E l artista al querer dai 
aquella grandeza y majestad que 
ma el sentimiento purísimo del amor de 
dos almas, grandes también, pudo desli-
garse en parte de ciertos lazos terrenos 
que en nada contribuían al fin propuesto; 
sin que esto sea abogar por una inde-
pendencia absoluta. Lo esencial por lo 
tanto, es hacer sentir los hechos tal co-
mo pudieron acaecer, dentro de aquellos 
ó semejantes medios, dentro de aquellas 
ó semejantes circunstancias. Si á exijir 
fuéramos, debiera pedirse el exacto pare-
cido de los protagonistas y de cuantas 
gentes Ies rodean «en el templo;, sin em-
bargo nadie es capaz de tal pretensión. 
¿Hay en los semblantes el dolor de la se-
paración y la esperanza del mañana? ¿Es-
tá tratado cual dsbe el asombro de la 
concurrencia? Pues estos son los hechos 
y no pidamos más. 
Por no tener en cuenta que para refle-
jar el sabor de época bastan condiciones 
análogas á las en que pudieron verifi-
carse los sucesos, apuntan los más , que 
el lugar de la excena no es la misma 
iglesia de San Pedro ,—¡Cuán fácil es cen-
surar asi!—y que Degraín pinta una ha-
bitación especial que para el depósito de 
cadáveres habría en cada casa. Mayor 
desafuero es este aún, y son pocos los 
que lo niegan rotundamente. 
Vamos á cuentas. ¿Murió Isabel en la 
iglesia? ¿Dió el beso á Diego mientras se 
celebraban los funerales?—Si; pues en-
tonces la escena que retrata el pincel es 
en el mismo San Pedro, y no cabe darle 
vueltas; que no es necesario que el tem-
plo que conocemos todos carezca de aque-
lla ventana baja (detalle hermosísimo del 
cuadro) cubierta casi en su totalidad por 
colgante tapiz, para declararle fuera lo 
de lo verosímil. ¿Quién puede asegurar 
que no estuviese dicha ventana antes de 
las restauraciones sucesivas que puede 
haber sufrido el panteón de los héroes? 
E l resto de los accesorios indica que, si 
aquella misma no es la iglesia en que 
tuvo lugar la leyenda trágica como la 
llama Yagüe de Salas, en aquel tiempo 
debieron ser y fueron tal como nos lo re-
vela el artista los templos del culto di-
vino. 
Nunca pues debe olvidarse que en oca-
siones, figuras determinadas, pueden obe-
decer á la tan decantada verdad histórica, 
no correspondiendo ni con mucho á la 
verdad poética, á la verosimilitud, mas 
importante en el arte que en aquella, 
pues como dice muy sabiamente Giner 
de los Ríos, la leyenda nutre las artes, 
mas bien que la crónica exacta de los he-
chos. 
Detalles habrá quizás en la vida de los 
protagonistas que de quererlos represen-
tar, quitarían toda la poética sublimidad 
con que la leyenda y la tradición los ha 
rodeado siempre. 
Aceptemos pues con gran contenta-
miento la obra del intérprete fidelísimo de 
ese nuestro grandioso episodio locál. 
MARTÍN PIÑANGO. 
«SOFISMAS S ANGRI E NT OS 
I 
La instrucción no moraliza 
La instrucción primaria es fe-
cunda en resultados morales 
cuando vá acompañada de la edu-
cación religiosa, y si no, no. 
COUSIN. 
~ A inmoralidad cunde y los crí-
menes aumentan en espantosa 
progresión, merced á los sofis-
mas de que se alimenta la ge-
neración presente. No los ha inventado 
ella: todos tienen origen remoto, pero los 
sofistas franceses del siglo pasado los 
pusieron al alcance de todas las inteli-
gencias por medio de fórmulas concisas, 
pintorescas y halagadoras para la vanidad 
humana, y la prensa periódica los ha es-
parcido por todo el Universo mundo. Un 
siglo de desengaños, de catástrofes, de 
ruinas morales y sociales no ha bastado 
á desacreditar aquellos mentirosos afo-
rismos ya porque la vanidad del hombre 
es tenaz é ingeniosa para defenderse, ya 
porque tras el arrepentido que abandona 
el palenque se levanta el iluso inesperi-
mentado, provisto de todas las flaquezas 
humanas que abren de par en par al 
sofisma las puertas de la inteligencia. 
E l único poderoso freno es la religión, 
pero como los gobiernos la han colocado 
en condiciones de inferioridad, de aquí 
que el individuo y la sociedad se encuen-
tran á cada paso sin defensa, frente á 
frente de los sofismas que destruyen ha-
lagando. 
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E l sofisma le dice al hombre: «Has 
nacido para gozar; suelta la brida de tus 
pasiones, y pon á su servicio tu poder 
y tn inteligencia. E l que Ies señala lí-
mites ó les crea dificultades es tu ene-
migo, y como enemigo debes tratarle.» 
La religión dice al hombre: «Este mun-
do es un valle de lágr imas, una arena 
donde hemos de ganar el galardón que 
se ofrece al que domina constantemente 
sus pasiones, contrariando sus gustos y 
naturales inclinaciones.» 
Desde el momento que el poder social 
se declara indiferente y no presta el apoyo 
de su autoridad á la verdad contra el 
error, éste tiene todas las facilidades, y 
con ellas todas las probabilidades, dentro 
del orden puramente humano, de salir 
victorioso en su lucha con nuestra flaca 
naturaleza. Todos los días vemos en los 
hombres dados á ciertos vicios que si-
guen con más facilidad los consejos del 
tentador vicioso, que los del prudente 
higienista: ¿y si esto sucede en aquellos 
casos en que el castigo viene inmediata-
mente después de la desobediencia, que 
será cuando el castigo del error no sea 
tan inmediato ni tan perceptible? 
Partiendo del supuesto de que la in-
teligencia humana es bastante en todos 
los hombres para discernir el error y la 
verdad, y que la conciencia del hombre 
es bastante enérgica para imponer á su 
voluntad la preferencia ai bien con rela-
ción ai mal, se ha sentado el sofisma de 
la absoluta libertad de imprenta, y como 
corolario la conveniencia de que todo el 
mundo sepa leer, á fin de que todos ten-
gamos facilidad de elección entre la ver-
dad y el error. De aquí esos ditirambos 
á favor de la instrucción pública, y esas 
corrientes inconscientes y estúpidas á 
favor de la enseñanza universal, gratuita, 
obligatoria y laica. Esta úl t ima ca-
lidad encierra todo el secreto y revela el 
origen de ese movimiento, que muchos 
aplauden y siguen por la fascinación que 
en su irreflexivo cerebro ejerce una frase 
más ó menos sonora. Al oir á esos após-
toles de la instrucción, no parece sino 
que en cuanto todos sepamos leer y es-
cribir, este mundo sublunar se va á con-
vertir en un Edén, donde reinará la paz 
y fraternidad universal. Sí, la instrucción 
debe ser la panacea que cura todos los 
males del alma y borra todas las malas 
inclinaciones del hombre. 
Recientemente parece que algun pobre 
lementado dijo que cada escuela que se 
abiía, cerraba un presidio. La verdad de 
este aforismo á la vista está: todos los 
días sé nbren escuelas, y todos los días 
hay que ensanchar los presidios. Lo que 
sorprende es que el gobierno, después de 
este famoso descubrimiento, no haya con-
vertido los presidios en escuelas, empe-
zando por licenciar á los presidiarios, 
pues de- seguro le costaría menos mante-
ner una docena de maestros, y aunque 
fueran dos que veinte mil penados. 
E l viejo Dupin, el célebre juriscon-
sulto, que también participó de las i l u -
sionas del siglo pasado, esclamaba m i -
rando con tristeza la estadística cr iminal: 
«Es un hecho averiguado y que á prime-
ra vista derriba las ideas corrientes hasta 
ahora el que la ignorancia completa acu-
sa menor proporción en los crímenes con-
tra las personas La clase que posee 
una instrucción superior á la de la ense-
ñanza primaria es la que va á la cabeza 
en la criminalidad, hasta el punto de que 
escede á la completamente ingnorante en 
un 55 por 100.» La estadística francesa de 
1878 á 1886 da una proporción mayor 
que en tiempo de Dupin. Y hay que ad-
vertir que aquí se trata solo de atentados 
contra las personas, que parecen m á s 
propios de la gente ruda é 'ignorante, 
pues si entráramos en los de estafa, fal-
sificación, bancarota fraudulenta, etc., 
entonces se vería como la instrucción 
cuando no va acompañada del sentimien-
to religioso, es una verdadera fuente de 
criminalidad. 
Esta es una cuestión de hecho, al al-
cance de todas las inteligencias y de tocias 
las ilustraciones, pues desde el más sabio 
al más ignorante pueden comprobar que 
si la instrucción no fomenta los cr ímenes 
á lo menos es impotente para disminuir-
los, puesto que éstos aumentan al par 
que se extiende la enseñanza en las ú l -
timas capas sociales. 
Herbet Spencer, el jefe de la escuela 
materialista, que nada tiene de clerical 
ni de oscurantista, tratando de este asun-
to dice: «Es absurda, á priori , la con-
fianza en los efectos moralizadores de la 
cultura intelectual, pues los hechos la 
contradicen categóricamente. ¿Qué rela-
ción puede exirtir entre el aprender que 
ciertos grupos y tales signos representan 
determinadas palabras y el adquirir un 
sentimiento más elevado del deber? ¿De 
qué manera la facilidad de trazar de co-
rrido signos que representen sonidos pue-
de crear la voluntad de obrar bien? ¿Por 
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qué misteriosa influencia el conocimien-
to de )a tabla de multiplicar y la práctica 
de las divisiones han de desenvolver los 
sentimientos de simpatía hasta el punto 
de reprimir en nosotros la tendencia á 
perjudicar al prójimo? ¿Cómo el escribir 
al dictado paia ejercitarse en la ortogra-
fía y el análisis gramatical pueden des-
pertar en nosotros el sentimiento de jus-
ticia y las noticias geográficas aumentar 
nuestro respeto á la verdad? La instruc-
ción no tiene más relación de causa y 
efecto con la moral que las que con ella 
tiene la gimnasia, aunque sea muy bue-
na para ejercitar las manos y fortificar 
las piernas. La fé en los libros de texto 
y en las lecturas es una de las supersti-
ciones de nuestra época, t) 
Lo que acabamos de copiar se le ocu-
rre á cualquiera persona de sentido co-
mún, y por esto no se les ocurre á los 
fanáticos de los libros de texto, y á los 
supersticiosos que conceden á la lectura 
una virtud sobrenatural. 
Nunca se leyó tanto como ahora, pero 
nunca fué mayor la ignorancia, ni ha 
causado tantos males como ahora causa, 
porque muchas veces cuando el lector 
cree instruirse, aumenta su ignorancia 
con la ignoroncia del escritor, y ensober-
bece su espíritu con la adquisición de la 
falsa ciencia delque se erije en su maes-
tro. Así con lecturas de escritos que son 
fruto de la ignorancia, ó de la irrefle-
xión, ó de la mala fé de sus autores se 
pervierte el buen sentido natural de las 
masas, se oscurecen ó se borran las cla-
ras nociones de moral que se adquieren 
en la niñez aprendiendo el catecismo ú 
oyendo los consejos de padres educados 
cristianamente, y como entonces la inte-
ligencia carece de guía, y las pasiones 
de freno, el pobre lector está á discreción 
de los que tratan de pervertirle, que son 
precisamente los que le buscan y le ase-
dian en todas partes. 
¿Y qué hacen las clases directoras, las 
que están obligadas, por obligación ine-
ludible, á evitar estos peligros á las cla-
ses menos favorecidas? Unos, participan-
do de su ignorancia, toman por regla de 
conducta frases cuyo sentido no han tra-
tado de profundizar; y cuya verdad no 
han querido ó sabido comprobar, y creen 
ó aparentan creer que la instrucción com-
pleta ó incompleta es un verdadero talis-
mán que libra al individuo de toda clase 
de males; otros, porque así conviene á 
sus intereses políticos—ó á sus intereses 
¡ar t iculares — creen ó fingen creer que el 
hombre, sea cual fuere su instrucción y 
educación, puede resistir impunemente 
toda clase de lecturas, pues le basta su 
criterio natural—su infalible inteligencia 
—para dicernir el bien del mal. Este es 
el principio íundamental de la escuela de-
mocrática en materia de imprenta, sin 
que obste para que cuando los que pro-
fesen estas doctrinas ocupan el poder, en-
carguen á la partida de la porra que rec-
tifique los juicios de los escritores que no 
Ies dan gusto, ó supriman los periódicos 
que no hablan como ellos quisieran. 
Hay estadistas—y contamos en el nú-
mero á la mayoría de los fusionistas— 
que no creen en la infalibilidad de la ra-
zón individual para discernir entre el 
error y la verdad, para elegir entre el 
bien y el mal; pero, apoyados en un es-
cepticismo de conveniencia, creen ó apa-
rentan creer que se puede permitir que 
se escriba con absoluta libertad, y se 
consientan toda cíase de lecturas, puesto 
que no ejercen ninguna clase de influen-
cia en la conducta de los lectores. Esto 
está desmentido diariamente por los he-
chos, y patentizado en las vistas de las 
causas criminales; y no obstante, los go-
biernos y los partidos consienten crimi-
nalmente que continúe este sistema de 
perversión y perturbación social. 
J . MANÉ Y FLAQUER.» 
A U N POSTERGADO. 
Ya me tiene usté molido 
con tantas lamentaciones, 
y ya no quiero mas quejas, 
y/ya no aguanto mas voces. 
Si es usted y ha sido siempre 
un pedazo de alcornoque, 
¿quién diablos tiene la culpa 
de que la suerte le azote? 
¿Qué el mundo es necio? ¡Mentira! 
De sobra el mundo conoce 
lo que cada cual merece, 
y da lo que corresponde. 
¿Qué hay genios desconocidos 
y talentazos enormes, 
á quienes nadie proteje 
y á quienes todos se oponen? 
¡Ríase usted de los tontos 
que hacen correr esas voces! 
¿Qué hay envidias? ¡Si la envidia 
favorece mas que roe! 
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¿Qué ha}' obstáculos? ¡Pues claro! 
¡como que es lógico el choque! 
En la mesa de la vida 
están justas las raciones, 
y el que quiete asiento, tiene 
que ganarlo como un hombre. 
Vamos á ver; un ejemplo: 
Vsted es mísero y pobre, 
y desgraciado ¿verdad? 
Bueno; pues ¿qué condiciones 
tiene usted para no serlo? 
Ninguna. Usted es un 2ote 
que no ha trabajado nunca 
ni de niño ni de joven 
ni sabe hacer otra cosa 
que mendigar protecciones. 
¿Qué tiene usted hecho un drama 
que rueda entre bastidores? 
¡Pues bueno será el dramita 
cuando nunca se Ío ponen! 
¿Qué en los diarios le admiten 
solo con tal que no cobre? 
¡Como que el sueldo es sagrado 
y no está bien que se robe! 
¡Infeliz! usted fastidia 
á empresarios y editores 
y ninguno le hace caso 
5^  sus súplicas desoyen. 
Usted piensa que les guian 
malévolas intenciones 
y no se le ocurre nunca 
que es usted solo el fantoche. 
¡Mire usted que tiene gracia 
suponer que todo el orbe 
se ocupa en alzar murallas 
á ver si el genio las rompe! 
Supongamos que es usted 
un sastre de primer orden. 
¿Crée usted que va á decir 
la gente:—¡Qt-ié lindo corte! 
¿es buen sastre? ¡pues no quiero 
que me haga los pantalones! 
¡Al contrario, criatura, 
se irán al que mejor cose! 
Pues así es lodo; al que vale 
el mundo no le pospone... 
No es esto decir de plano 
que á veces no se equivoque 
y que pasen por lumbreras 
un montón de monigotes, 
¿pero que el que lo merece 
no se dé á luz?... ¡Vamos, hombre 
S l X I i S I O D l · L í l A D ü . 
A MI H E R M A N A Á N G E L E S 
R E C U E R D O S . 
I . 
E l triste recuerdo 
de no ver lucida 
mi suerte torcida 
con tanto luchar, 
me asalta y conmueve 
rae mata y me irrita 
y esperanza evita 
de verla brillar. 
11. 
Mis años de infancia 
con pena recuerdo, 
en éxtasis pierdo 
la mente y razón, 
y nunca sereno 
por fin logro verme; 
¡jamás podrá serme 
feliz la ilusión! 
I I I . 
Crecí con asombro 
sufrí desengaños, 
y así v i los años 
con ansia pasar 
después el recuerdo 
fatal y constante 
causó en un instante 
mi triste pesar. 
V I . 
Era algo niño 
cuando una noche 
vi sin reproche 
hasta mi llegar, 
grata una mano 
mano bendita 
mano que invita 
mi suerte á trocar. 
V . 
— T u suerte si quieres 
cambiará al momento, 
me dijo su acento 
trémulo, y yò 
mi suerte—le dije— 
cambiar quiero al punto 
dime el asunto 
que emprenda velóz. 
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VI . 
Nació el nuevo día, 
desperté asaltado 
y noté asombrado 
que fué una ilusión 
¡Ah esperanza perdida! 
¡Ah recuerdo querido 
que pronto te has ido 
para otra región. 
V I L 
Mis padres queridos 
con tantos desvelos 
corrieron los velos 
de toda ilusión. 
¡Qué grato recuerdo! 
¡Qué grata esperanza! 
¡con mil alabanzas 
cantar su pasión 
V I I I . 
Llegaba mi santo 
y en soledades 
mil felicidades 
vinieron á mí. 
Hoy que no tengo 
ese eco profundo 
¡quién en el mundo 
me felicite así . 
I X . 
Angeles, en tí veo 
risueño semblante 
ñor que constante 
hará el porvenir,, 
¡Dichosa tú, que eres 
tan bien fortunada! 
¡Dichosa y preciada 
te veas lucir! 
X . 
Tu grato recuerdo 
persista do quiera 
que la primavera 
te pueda brindar, 
delicias r isueñas, 
encantos y flores, 
y dones mejores 
que puedas lograr. 
Mfidrid Junio 87. 
F. DE Asís PASTOK 
LOS PERROS RABIOSOS 
N país como el nuestro, en país 
como España, donde es general, 
no sólo en las gentes faltas de 
áljcasi toda instrucción, sino hasta 
en muchas que tienen alguna, la creen-
cia de que el remedio más eficaz contra 
la rabia son los ((saludadores» y «salu-
dadoras,» es siempre conveniente y opor-
tuno que la prensa periódica se esfuerce 
en vulgarizar lo absurdo y funesto de esta 
creencia v la conveniencia de acudir á 
medios verdaderamente eficaces para evi-
tar ó atenuar las terribles consecuencias 
de la inoculación hidrofóbica, que, por 
desgracia, con tanta frecuencia se verifica, 
y más donde la población está dispersa, 
como sucede en la región donde vivimos 
\^  principalmente somos leídos. 
E l perro, que es el animal más expues-
to á contraer la rabia expontáneamente ó 
trasmitida, y por muy simpático que sea 
por lo vivo y afectuoso de su instinto, es 
inconcebible que en las poblaciones urba-
nas, como la nuestra, donde no responde 
á verdaderas necesidades como en las ru-
rales, abunde en el seno de las familias, 
tanto que las más pobres de estas y por 
tanto con menos medios de alimentarle 
y asearle, es donde más abunda, casi 
siempre hambriento y lleno de suciedad. 
La rabia comunicada, siempre lo es por 
inoculación, según opinan casi unánime-
mente los higienistas, que niegan sea es-
pontánea en los gatos, otro animal que, 
por esta circunstancia, y por estar poco 
expuesto á ser mordido por animales ra-
biosos, rara vez la contrae. 
Se ha dicho que puede trasmitirse al 
hombre ó á los animales sin herida ó sin 
escoriación, pero esto no está probado, 
creyéndose que, para que se verifique la 
trasmisión, es indispensable la herida, por 
insignificante que esta sea. 
De 863 personas mordidas en Munich 
en un periodo de cuatro años , solo murie-
ron 69. Los higienistas calculan que de 
cada 60 personas mordidas, rabia una. 
Unas veces el animal que se cree rabioso 
no lo está; otias no hay herida, ó esta es 
insignificante, y ei virus rábico queda en-
tre la ropa del mordido y no ha llegado á 
la masa de la sangre; otras se cura la le-
sión á tiempo, destruyendo por el fuego 
ó los cáusticos el virus. 
Por desgracia, la mayor parte de las 
gentes mordidas en lugar de acudir á la 
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ciencia, desdeñan á esta, y acuden con 
completa y absurda y funesta fé á los em-
baucadores llamados saludadores y salu-
dadoras, y cuando la ciencia llega, si es 
que llega alguna vez, ya es tarde. 
Una revolución sorprendente parecía 
operarse en la ciencia con relación á la 
terrible dolencia rábica, logrando el insig-
ne Pasteur á fuerza de experimentos re-
petidísimos prevenir y aun curar la rabia 
por medio de la atenuación de los virus y 
la inoculación preventiva; pero la duda 
en la eficacia de este procedimiento co-
mienza á nacer viendo á otro profesor 
francés, también insigne, proclamar que 
los procedimientos de Pasteur son inefi-
caces. 
Es importantísima la vulgarización de 
los s íntomas del mal que ofrece el peno 
rabioso, y por eso vamos á consignar 
aquí los más característicos. 
E l animal se pone triste é inapetente; 
mira fijamente ai amo, huye del ruido y 
de la luz; busca la soledad; se entretiene 
en roer la paja ó el heno; no obedece al 
amo, y aun le da á entender á su modo 
que debe protegerle contra el mal que 
tanto le hace padecer. Este es el primer 
período. 
E l segundo se significa con síntomas 
más acentuados. Comienzan en el animal 
la agitación y las alucinaciones; huye de 
ia casa; camina aceleradamente, llevan-
do la cabeza baja, la cola caída y la boca 
llena de espuma; á veces muerde á las 
personas que encuentra á su paso; ataca 
con furia á los que le oponen resistencia 
6 le amedrentan; procura beber, y no 
puede pasar el agua casi nunca; preten-
de comer, y no puede tragar; muerde á 
los perros que halla á su paso, da aulli-
dos especiales que asustan á los demás 
perros; vuelve ó no á casa de sus amos 
para repetir sus exclusiones ó para morir 
en la misma casa; todavía en este perío-
do, en los ratos de calma, acaricia al 
amo y aun le lame las manos; las aluci-
naciones y convulsiones interrumpen á 
cada paso estos s íntomas, y comienza el 
tercero y último período. 
En este se agita con furia; da mordis-
cos al aire; se muerde á sí mismo sin 
dar muestras de dolor; no se queja ya, 
aunque se le golpee, y muere entre con-
vulsiones del cuarto al sexto día. 
Esto en cuanto a los perros. En cuan-
to á los gatos, que felizmente se ven 
rara vez atacados de rabia, tienen la boca 
lena de espuma y baba, el lomo arquea-
do, la cola sacudiendo continuamente los 
costados, las uñas fuera, de modo que 
casi no pueden andar; cuando alguno se 
presenta delante de ellos dan un salto 
para acometerle y no conocen á sus amos 
ni un sólo momento, porque siendo su 
instinto afectuoso más limitado que el del 
perro, su fiereza es mayor. 
Es muy frecuente que se suponga ra-
biosos á perros que no lo están, y se les 
persiga y maltrate bajo esta suposición y 
hasta que con esta barbaridad se origine 
en ellos verdaderamente la rabia. Esta es 
razón más para que no nos pese el haber 
dado á conocer cuáles son los verdaderos 
síntomas del mal en los perros rabiosos. 
E L ESCAPE D E L B U R R O 
Fábula . 
Cuesta arriba en su pollino 
sintió el vanidoso B L s 
que galopaba detrás 
el caballo de un vecino. 
Por no cederle el camino 
á la aibarda se aferró, 
y tanto y tanto picó, 
que escapado, y sin aliento, 
logró subir el jumento 
á donde el caballo no. 
Casos como este, á fé mia, 
se ven aquí cada día; 
pues más grandes ó más chicos, 
si la vanidad les guía 
suben mucho los bo¡ ricos. 
A U N M A L H O M B R E 
Pudo tu ingratitud ó tu perfidia 
herir mi corazón con golpe rudo; 
pudo acaso indignarme ó afligirme 
¡sorprenderme no pudo! 
Sé bien que como el vaso más bruñido 
sólo ofrece el licor de que está lleno, 
dan las abejas miel, la flor perfume, 
¡los reptiles, veneno! 
MANUEL DEL PALACIO. 
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P R E C I O S ® S G R A M Ú B 
EN ESTK MERCADO. 
Chamorra 38 á rs. fan.a 
Idem ordinaria.. . . 34 á 35 » 
BÍanqAieta 33 á 34 
Jeja 32 á 33 
Candeal 34 á 35 
Royo 30 á 31 
Morcacho 25 á 26 
Centeno. 21 
Cebada. . . , . 1 9 
ELIXIR DE ANÍS. 
A O Ï J À U n i E N T E Dl i V I N O , S I N M E Z C L A 
D R A L C O H O L I N D U S T R I A L -
Tánico —• Estimulante. —Estomacal. 
10 rs. botella.—8 rs. l i tro. 
Farstiaeisa «le A í l a n - l ' er í i eB -
Sólita, ó amores archiplatómcos por D. Ma-
nuel Polo y Peirolón.—Elegan te me n te impre-
sa sobre papel satinsido, con viñetas, tipos 
elzeverianos v cubierta á dos tintas, acaba 
de publicarse esta novela, original , de cos-
tumbres valencianas contemporáneas ; y al 
precio de diez reales se vende en las pr inci-
pal-es l ibrer ías . 151 autor la remite también á 
correo vuelto. Por vía de prólogo lleva al 
frente una monografía sobre naturalismo l i -
terario, premiada en público certamen por la 
Sociedad Económica de Alicante con medalla 
de oro y t í tulo de socio de mér i to , líl autor 
(que vive Kubon, 1, Valencia) la remire á 
correo vuelto. 
Gran suscrición musical, la más ventajo" 
sa de cuantas se publican; pues reparte ade-
más de la mús ica de varzuela que se dá por 
entregas y sin desembolsar un cént imo más , 
otras obras de regalo, Á ELECCIÓN DK LOS sas-
CftlTOtiES, cuyo valor sea igual al que havan 
abonado para la suscr ición. 
Almacén de musica de ü . Pablo M a r t i n = 
Correo, 4=Madrid.—Corresponsal en Teruel, 
Adolfo Cebreiro==San Esteban =5. 
Las primeras brisas otoñales despiertan una 
grave preocupación en el ánimo de las ,seño-
ras todas, y singularmente en el de las ma-
dres de familia. Hay que prepararse á recibir 
la estación de los trios, tan dura y prolon-
gada, proveyendo á la ne/esidad de nuevos 
trajes, abrigos, sombreros, etc., ó de refor-
mar los antiguos, y tocio esto mediante una 
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ordenada distribución del presupuesto do-
mést ico; medida de prudencia, que en modo 
alguno se aviene mal con el buen gusto. 
En estos casos es cua-.do principalmente 
se reconoce la utilidad y el valor práctico de 
una publicación especial que, como la ant i -
gua y acreditada Moda Elegante Ilustrada, 
pone al alcance de las señoras , sin dist inción 
de ca tegor ías sociales, los medios de poder 
confeccionar en casa toda clase de prendas 
de vestir, para su propio uso y oí de sus hijos-, 
gracias á la considerable cantidad de mode-
los, figurines, patrones trazados en tamaño 
natural, y explicaciones minuciosas que da 
en cada número de sus cuatro distintas edi-
ciones, cuyos precios varian entre 40 pesetas 
al año y 4,2o por tros meses. 
La Administración <lc La Moda Elegante 
Ilustrada (Carretas. 12. principal, Madrid) 
envia gratis el prospecto y un número de 
muestra á cuantas señoras desean imponerse 
de las condiciones materiales de la publ i -
cación. 
La Guirnalda, que lia realizado importantes 
mejoras en su texto, publica grabados de 
modas y labores que en nada desmerecen de 
los periódicos d e m á s lujo, y en su verdadera 
especialidad de dibujos para bordar es el que 
da pliegos nutridos de infinidad de modelos 
de la mayor utilidad p^ra Colegios. Escuelas 
y paralas familias todas, que encuentran en 
esta publicación, la más barata de las del bello 
sexo, cuanto pueden necesitar para sus labo-
res y para vestir con elegancia. Es sin dis-
puta la que más se recomienda al público. 
La Correspondencia Musical es, sin duda, 
el mejor periódico de teatros, música y bellas 
artes que se publica en España. Los mejores 
artistas nacionales y extrangeros colaboran 
en él, y la música que reparte á sus abo-
nados en cada número es selecta y de media-
na dificultad, ^e suscribe en el almacén de 
música y pianos del Sr. Zozaya, carrera de 
San Je rón imo , 34, Madrid.—Cuesta un t r i -
mestre 24 reales, v 88 el año . 
A todos los que deseen estar al corriente 
de los adelantos científicos ó industriales, 
conviene suscribirse á lá muy acreditada 72 -^
vista Popular de Conocimientos Utiles que se 
publica en Madrid. Las suscriciones se hacen 
dir ig iéndose al Administrador calle del Doc-
tor Eourquet. 7.—Cuestan por un año 40 rea-
les; seis meses 22; tres meses l , 
Regalo.—Al suscritor por un año se le re-
galan 4 tomos, á elegir, de los que hayan pu-
blicados en la Biblioteca Enciclopédica Popular 
Ilustrada (excepto de los Diccionarios), 2 al de 
0 meses y uno al de trimestre. 
Te rue l . ^ - ímp . de la SSeneÜecnoia 
